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RESUMEN: En la presente contribución se describen novedosos materiales pertene-
cientes a una asociación ictiofaunística procedente del Pleistoceno Superior del Río 
Quequén Salado, provincia de Buenos Aires, Argentina. Son registrados 8 taxones 
distintos que incluyen: Corydoradinae “morfotipo Quequén Salado”, Synbranchus 
sp., Rhamdia sp., Odonthestes sp., Pogonias cromis, cf. Micropogonias furnieri, cf. 
Mugil sp. y aff. Clupeidae indet. Asimismo, se describe de manera detallada gran 
parte del esqueleto de la conspicua especie P. cromis, posiblemente uno de los 
teleósteos más abundantes en el registro del Pleistoceno bonaerense. Se considera 
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al Corydoradinae “morfotipo Quequén Salado” como una probable especie 
nueva, posiblemente extinta a finales del Pleistoceno. Finalmente, muestreos de 
ictiofaunas actuales en arroyos mixohalinos permiten corroborar la existencia, 
en la provincia de Buenos Aires, de una asociación ictiológica comparable a la 
registrada en el yacimiento fosilífero, permitiendo desestimar estudios previos 
que proponían al agregado ictiofaunístico del Pleistoceno del río Quequén Sala-
do como una asociación no análoga a las registradas actualmente en áreas geo-
gráficas cercanas.

Palabras clave: Pleistoceno, Buenos Aires, río Quequén Salado, Ictiofauna Pogonias 
cromis. 

ABSTRACT: In this contribution, novel materials belonging to an icthyofaunistic 
association from the Superior Pleistocene of the Quequén Salado River, province 
of Buenos Aires, Argentina, are described. Eight different taxons are registered, 
including: Corydoradinae “morfotype Quequén Salado”, Synbranchus sp., Rham-
dia sp., Odonthestes sp., Pogonias cromis, cf. Micropogonias furnieri, cf. Mugil 
sp., and aff. Clupeidae indet. Moreover, most of the skeleton of the conspicuous 
species P. cromis, possibly one of the most abundant bony fish in the record of 
the Pleistocene from Buenos Aires, is also described in a very detailed way. We 
consider Corydoradinae “morfotype Quequén Salado” as a probable new species, 
possibly extinct by the end of the Pleistocene. Finally, surveys of actual icthyofau-
na in mixohaline streams allow to corroborate the existence in the province of 
Buenos Aires, of an ictiologic association comparable to the one registered in 
the fossil site. This permits the disallowance of previous studies which propo-
sed the Pleistocenic ictiofaunistic assembly of the Quequén Salado River as a 
non-analogous association compared to the ones currently registered in neighbo-
ring geographic areas. 

Key words: Pleistocene, Buenos Aires, Quequén Salado River, Icthyofauna Pogonias 
cromis. 

INTRODUCCIÓN

El registro de ictiofaunas fósiles de la provincia de Buenos Aires es aún 
escaso y saltuario (véase Cione & lÓpez arBarello, 1995; arratia & Cio-
ne, 1996; Bogan & Cenizo, 2008; Bogan et al., 2009a; Bogan et al., 2009b; 
Bogan & De loS reyeS, 2009; Bogan et al., 2010). Los registros de peces 
más antiguos conocidos para la región se remontan al “Puelchense” (Mioceno 
tardío-Plioceno inferior) de unas pocas localidades del Noreste de la provincia 
(ruSConi, 1948, 1954). Estos materiales consisten fundamentalmente en restos 
dentales de condrictios (estuariales y marinos) y fragmentos óseos de teleós-
teos (fluviales y/o estuariales). Hasta el día de la fecha los registros publicados 
por Rusconi (1954) no han sido revisados y, consecuentemente, la validez de 
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algunas de las asignaciones taxonómicas efectuadas por dicho autor no se 
encuentran esclarecidas.

En el Sur de la provincia de Buenos Aires, a 14 km al Oeste de la loca-
lidad balnearia de Pehuén-có, se encuentra el emblemático yacimiento de la 
Farola de Monte Hermoso (Plioceno inferior). La riqueza fosilífera de este sitio 
es conocida desde el paso de Darwin en 1832 (Darwin, 1846), pero recién a 
finales de ese siglo fueron reportados por primera vez restos de peces conti-
nentales para las sedimentitas de dicha localidad (moreno, 1889; amegHino, 
1898). Hasta el presente, este yacimiento ha brindado restos de Siluriformes 
indeterminados, Trichomycterinae, y Perciformes cf. Percichthyidae (Cione & 
lÓpez-arBarello, 1995; Bogan & agnolin, 2009). 

El registro de peces continentales del Pleistoceno de la provincia de Bue-
nos Aires es relativamente escaso y se limita únicamente a unas contadas loca-
lidades fosilíferas. La totalidad de los taxones registrados en dichas localidades 
presenta características muy semejantes a las de las ictiofaunas que habitan 
actualmente la provincia de Buenos Aires y hasta el presente no se conocen 
formas extintas. 

Los sitios paleontológicos situados en el litoral marítimo del sudeste de la 
provincia de Buenos Aires presentan los conjuntos fosilíferos de peces mejor 
conocidos, hasta el presente, para el Pleistoceno de Argentina. 

En los afloramientos del río Quequén Salado, parDiñaS et al. (1996) repor-
taron diversos restos ictiofaunísticos que incluyen cinco taxones de peces. En 
adición, estos autores han descripto para dicha localidad una importante aso-
ciación de vertebrados e invértebrados marinos y continentales para el Pleisto-
ceno superior. Entre ellos, se han registrado mayormente restos mastofaunísti-
cos, que incluyen una gran cantidad de representantes extintos de megafauna 
característica de ese período. 

En el presente trabajo se describen novedosos materiales fósiles que incre-
mentan la diversidad taxonómica de la ictiofauna pleistocénica del Río Que-
quén Salado, así como restos adicionales de especies anteriormente citadas 
que permiten corroborar y discutir observaciones previas sobre la tafocenosis 
y taxocenosis de dicha localidad.

Abreviaturas: los materiales fósiles aquí descriptos forman parte de la co-
lección Quequén Salado (QUQ) del Museo Municipal de Ciencias Naturales 
“Vicente Di Martino”, partido de Monte Hermoso (MMH), provincia de Buenos 
Aires, Argentina. Los materiales osteológicos comparativos utilizados en este 
trabajo se encuentran depositados en la Colección de Ictiología de la Funda-
ción de Historia Natural Félix de Azara (CFA-IC).
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CONTEXTO GEOGRÁFICO Y ESTRATIGRÁFICO

La localidad fosilífera que ha brindado los materiales aquí reportados, 
denominada informalmente “Planchón de Paleolama”, se halla ubicada en las 
proximidades del paraje conocido como la “Cascada de Paleolama”, en las 
inmediaciones de la “Cueva del Tigre” y descripta en detalle por parDiñaS et 
al. (1996) (fig. 1). En ella aflora una extensa plataforma de abrasión, compues-
ta por sedimentos arenosos y limo-arenosos, consolidados, color verdoso a 
verde-amarillento, la cual se sitúa sobre las márgenes del río Quequén Salado 
o forma parte de su lecho en épocas de crecientes. 

Fig. 1. Mapa de ubicación del sitio Planchón de la Paleolama.

Estos sedimentos, asignables a la “Unidad Estratigráfica D” de parDiñaS et 
al. (1996), constituyen la base del Pleistoceno superior y fueron depositados 
durante el interglacial representado por el OIS 5e (130 ka BP) (ver Cione & 
tonni, 2005), siendo correlacionables con el “Belgranense marino” (sensu 
Frengüelli, 1928) o Formación Pascua (FiDalgo et al., 1973). 

Adicionalmente, la paleofauna de mamíferos asociada a la ictiofauna ana-
lizada, proveniente de los mismos niveles estratigráficos, es indicativa del 
Pleistoceno cuspidal, evidenciando la presencia de las biozonas de Equus 
(Amerhippus) neogaeus Cione & Tonni, 1995 y Equus (Amerhippus) neogaeus 
- Macrauchenia patachonica Deschamps, 2005 (CO obs. pers.), representati-
vas del Piso/Edad Lujanense (130-8.5 ka BP) en el ámbito austral de la provin-
cia de Buenos Aires.



S. Bogan, F. agnolin, C. oliva & v. CapmourtereS

Nuevas consideraciones sobre una asociación ictiofaunística del Pleistoceno tardío  
del río Quequén Salado, provincia de Buenos Aires, Argentina

© Ediciones Universidad de Salamanca Stud. Geol. Salmant., 48 (2), 2012: pp. 89-127

93

Vol. 1, 93-127

SISTEMÁTICA PALEONTOLÓGICA

Orden SILURIFORMES Grande, 1987

Suborden SILUROIDEI Grande, 1987

Familia CALLICHTHYIDAE Bonaparte, 1838

Subfamilia CORYDORADINAE Hoedeman, 1952

Morfotipo “Quequén Salado”

MATERIAL REFERIDO

Supraoccipital (MMH-QUQ lote 11-01-90); opérculo (MMH-QUQ 11-01); 
3 lacrimales (MMH-QUQ lote 11-01-90); 2 postemporal-pterótico-supracleitro 
(MMH-QUQ lote 11-01-90); cuerpo vertebral 6 (MMH-QUQ 11-01-3); 6 frag-
mentos de cleitros (MMH-QUQ 11-01-24; 110; 111; 120; 122; 98-9-54); 32 es-
pinas pectorales (MMH-QUQ 11-01-23; 97; 98; 99; 100; 113; 124); 3 espinas 
dorsales (MMH-QUQ 11-01-94; 95; 96), y placas dérmicas laterales (MMH-QUQ 
11-01-116) (fig. 2).

DESCRIPCIÓN

Los restos de Corydoradinae recolectados se caracterizan por presentar 
un tamaño excepcionalmente grande, mucho mayor al de los representantes 
que se encuentran habitando actualmente regiones geográficas adyacentes. 
Más aún, algunos elementos presentan caracteres morfológicos particulares 
que permiten distinguirlos de diversas especies conocidas hasta el momento 
para la subfamilia.

El supraoccipital (fig. 2 D) presenta una lámina posterior bien desarrollada, 
como es característico de los Corydoradinae (reiS, 1998); careciendo, por otra 
parte, de fontanela media y presentando un proceso distal notablemente pro-
yectado hacia atrás, estos caracteres son típicos en Corydoras y Scleromystax 
(eigenmann & eigenmann, 1890; reiS, 1998; Britto, 2003), contrastando con 
la condición observada en Aspidoras (Britto, 2003). 

El hueso postemporo-pterótico-supracleitral (fig. 2 B), al igual que lo que 
ocurre en los Callichthyidae, presenta el canal de la línea lateral bien desarro-
llado y subdividido en varias ramas, de las cuales la anterolateral se encuentra 
pobremente desarrollada (HuySentruyt & aDriaenS, 2005).

El opérculo exhibe un contorno alto y redondeado, con el margen poste-
rior fuertemente anguloso. En su extremo anterodorsal este hueso exhibe una 
concavidad para la articulación del cóndilo hiomandibular, a semejanza de 
lo que ocurre en Callichthyidae y en contraposición con la posición más dor-
sal que se observa en las familias Loricariidae y Astroblepidae (HuySentruyt 
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& aDriaenS, 2005). En la cara interna existe una quilla ósea que constituye 
la inserción del m. levator operculi, la cual se orienta ventralmente, como es 
diagnóstico de los Corydoradinae (reiS, 1998); en los restantes Callichthyi-
dae la quilla para la inserción de dicho músculo se dirige dorsalmente (reiS, 
1998; Britto, 2003). La cara lateral externa del hueso exhibe numerosas bases 
para la implantación de odontoides, una condición plesiomórfica presente en 
Corydoradinae (Britto, 2003).

El cleitro (fig. 2 A) es de morfología semejante a la de otros Corydoradinae, 
siendo única dentro de los Loricarioidei. Este hueso posee una lámina vertical 
muy bien desarrollada y expandida anteriormente. En la región dorsolateral de 
dicha lámina se encuentra un importante proceso vertical (reiS, 1998).

Las espinas pectorales (fig. 2 F) son muy grandes, fuertes y robustas, de 
ápice punzante. El cuerpo es poco curvo, y se encuentra fuertemente denta-
do en la cara posterior. Los dientes se disponen de forma retrosa únicamente 
en la rama dorsal. La cara anterior es edéntula, pero por lo general presenta 
abundantes estructuras anulares para la implantación de odontoides. La cara 
dorsal del cuerpo de la espina presenta bases de implantación de odontoides 
dispersos, sin embargo, en algunos ejemplares se encuentran grandes par-
ches de odontoides. Esta particularidad, presente en algunas espinas (véase 
MMH-QUQ 11-01-99 y 113; fig. 2 F) ya había sido señalada previamente 
por Cione (en parDiñaS et al., 1996) para especímenes provenientes de la 
misma localidad fosilífera. Es probable que la presencia diferencial de estos 
particulares parches de odontoides sea indicativa de caracteres sexualmente 
dimórficos.

Las espinas dorsales (fig. 2 G-K) son levemente curvas, grandes y bien osi-
ficadas; presentando el ápice orientado posteriormente en forma de gancho. 
La cara posterior del cuerpo de la espina presenta un conspicuo surco con 
pequeños dientes en su interior, que la recorre ápico-basalmente. La cabeza 
articular presenta una perforación central que atraviesa la espina anteropos-
teriormente. Una particularidad típica del morfotipo “Quequén Salado” es el 
tamaño prácticamente diminuto del diámetro de dicho foramen. Si bien 
el grado de reducción de esta perforación es algo variable dentro del conjun-
to de espinas procedentes de este yacimiento, la marcada reducción que se 
observa en los individuos fósiles colectados en este paraje no se registra en 
otras localidades fosilíferas: e. g. Salto (Bogan et al., 2010), Centinela del Mar 
(Bogan et al., 2006), Río de la Reconquista (SB, obs. pers.), ni Cantera Vita 
(DeSCHampS, 2003).

Por último, la morfología de la sexta vértebra es semejante a la de otros 
Callichthyidae. En vista dorsal presenta un contorno general en forma de “T”, 
con el cuerpo vertebral bien expandido posteriormente semejante a un cono. 
Las parapófisis se encuentran fuertemente desarrolladas y provistas de am-
plias superficies para el contacto con el aparato de Weber, como ocurre en 
los restantes representantes de la familia (HuySentruyt & aDriaenS, 2005).  
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La espina neural es de gran tamaño y tiene forma de quilla, proyectándose 
fuertemente en sentido dorsal.

OBSERVACIONES

Los materiales aquí descriptos son claramente referibles a Corydoradinae 
por presentar espinas pectorales punzantes, aserradas solo en su margen pos-
terior, supraoccipital con lámina posterior bien desarrollada, opérculo con una 
particular orientación de la quilla para la inserción del m. levator operculi y la 
conformación general del cleitro. 

Dentro de los Corydoradinae la morfología de las estructuras recuperadas 
presenta gran afinidad con las formas del género Corydoras y se distinguen de 
Aspidoras por presentar espinas pectorales y dorsales grandes, largas y fuer-
temente osificadas, y el hueso supraoccipital sin fontanela y con el proceso 
posterior amplio (reiS, 1998; Britto, 2003). 

Lamentablemente, una asignación genérica precisa no es posible debido 
al carácter disociado de las unidades anatómicas aquí descriptas, y fundamen-
talmente debido a la confusa situación en la cual se encuentra la sistemática y 
taxonomía de esta subfamilia. 

En este contexto, en una revisión reciente del grupo, reiS (1998) considera 
como válidos a los géneros Aspidoras, Corydoras y Brochis. Posteriormente, 
la revisión de la subfamilia efectuada por Britto (2003) sinonimiza al género 
Brochis con Corydoras y revalida a Scleromystax, mientras que Aspidoras es 
considerado como un género válido que comparte varias simplesiomorfias con 
Corydoras. Este último autor reconoció dos tribus dentro de los Corydoradi-
nae: Corydorarini, para incluir las numerosas especies del género Corydoras, 
y Aspidoradini, para agrupar a Aspidoras y Scleromystax. Sin embargo, existen 
algunas incongruencias a la hora de definir muchos de los caracteres por él 
utilizados, los cuales suelen presentar una distribución ambigua dentro de las 
diferentes especies de los géneros, y en numerosos casos se trata de rasgos 
intraespecíficamente variables (SB obs. pers.; maik & SCHiller, 2007). Recien-
temente, algunos autores han indicado que los principales caracteres que defi-
nirían al género Scleromystax, según Britto (2003), se encontrarían presentes 
en algunas especies de Corydoras (knaaCk, 2007).

De este modo, debido a la confusa relación filogenética entre los distintos 
Corydoradinae, así como a la dificultad de reconocer caracteres claros para 
distinguir los distintos géneros dentro de la subfamilia, se cree conveniente, 
por el momento, no determinar los materiales del río Quequén Salado aquí 
analizados por debajo del nivel subfamiliar.

Sin embargo, vale la pena remarcar que el morfotipo “Quequén Salado” 
es muy probablemente asignable al género Corydoras, presentando caracte-
rísticas propias y claramente distinguibles de otras Corydoradinae fósiles o 
actuales del territorio argentino. Consecuentemente, este morfotipo puede 
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ser caracterizado por algunos rasgos, tales como la gran talla corporal, com-
parable a la de las más grandes especies de la subfamilia –e. g. Scleromystax 
barbatus de 12 cm de longitud total (reiS, 2003)–; la presencia de amplios 
parches de odontoides en algunas espinas pectorales, la cual es una peculiari-
dad presente en algunas especies de Corydoras y Scleromystax (Britto, 2003; 
knaaCk, 2007); y, finalmente, el pequeño tamaño de la perforación ubicada 
en la base de las espinas dorsales.

Fig. 2. Corydoras sp., A: cleitro izquierdo (MMH-QUQ 98-9-54) en vista lateral;  
B: postemporal-pterótico-supracleitro izquierdo (MMH-QUQ lote 11-01-90) en vista lateral; 

C: placa lateral (MMH-QUQ 11-01-116); D: supraoccipital (MMH-QUQ lote 11-01-90) 
en vista dorsal; E: lacrimal derecho (MMH-QUQ lote 11-01-90) en vista lateral; F: espina 

pectoral derecha (MMH-QUQ 11-01-23) en vista superior; G y H: espina dorsal (MMH-QUQ 
11-01-94) en vista anterior (G) y lateral izquierda (H); I: espina dorsal (MMH-QUQ 11-01-

95) en vista anterior; J: espina dorsal (MMH-QUQ 11-01-96) en vista anterior; K: espina 
dorsal en vista anterior. La escala representa 5 mm.
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Familia HEPTAPTERIDAE Gill, 1861

Género Rhamdia Guedes, 1980 Rhamdia sp.

MATERIAL REFERIDO

4 cleitros (MMH-QUQ 11-01-25; 108; 119; 98-9 30); 2 opérculos (MMH-
QUQ 04-04-48; 11-01-52); 3 supraoccipitales (MMH-QUQ 11-01-65; 104; s/n); 2 
frontales (MMH-QUQ 11-01-66; 98-09-46); paraesfenoides (MMH-QUQ 11-01-
71); esfenótico (MMH-QUQ 11-01-78); preopercular (MMH-QUQ 11-01-86); 2 
espinas pectorales (MMH-QUQ 11-01-87; 105); fragmento de aparato de weber 
(MMH-QUQ 11-01-101); postero-ceratohial (= epihial) (MMH-QUQ 11-01-114), 
y antero-ceratohial (MMH-QUQ 11-01-114) (fig. 3). 

DESCRIPCIÓN

Los huesos frontales exhiben una superficie dorsal fuertemente estriada, 
caracterizada por la presencia de profundos surcos que divergen radialmen-
te, partiendo de la región central. En el ejemplar MMH-QUQ-11-01-66 (fig. 
3 I) el margen orbitario corto y levemente cóncavo, a diferencia de muchos 
otros heptaptéridos (e. g. Pimelodella y Rhamdella), en los cuales es compa-
rativamente más extenso y cóncavo. El canal sensorial supraorbitario (sensu 
arratia & gayet, 1995) presenta unas cuatro ramificaciones que culminan en 
poros que salen al exterior, tal como ocurre en numerosos Heptapteridae (e. g. 
Brachyrhamdia, Rhamdia y Heptapterus; arratia & gayet, 1995; lunDBerg 
& mCDaDe, 1986). La apertura de la rama epifisaria de este conducto (S6) es 
relativamente pequeña; dicha apertura se posiciona medialmente en el fron-
tal, tal como ocurre en Brachyrhamdia, Goeldiella, Pimelodella y Rhamdia, 
mientras que en Rhamdella y Pimelodella lo hace dorsalmente (BoCkmann & 
miquelarena, 2008). 

El supraoccipital (fig. 3 A-C) es un hueso de proporciones robustas, prác-
ticamente tan ancho como largo (excluyendo el proceso occipital). Este ele-
mento se presenta fuertemente ornamentado en su superficie dorsal, dicha de-
coración consiste en crestas óseas subparalelas que irradian desde la base del 
proceso. Esta ornamentación se restringe al tercio basal del proceso occipital, 
mientras que sus dos tercios restantes carecen de ornamentaciones.

El opérculo es un elemento relativamente delgado y bien osificado, de 
contorno subtriangular. Presenta un proceso dorsal del que irradia una orna-
mentación característica compuesta por delgadas estrías. Asimismo, la cavidad 
para la articulación con el cóndilo hiomandibular es relativamente profunda y 
de contorno ovoidal, transversalmente comprimida. En vista medial presenta 
una serie de forámenes ubicados próximos al ángulo donde se halla la carilla 
de articulación con el hiomandibular (fig. 3 H).
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El cleitro exhibe en su superficie una abundante ornamentación represen-
tada por delgadas estrías óseas (fig. 3 D y J). Es un elemento fuerte que pre-
senta tres procesos bien desarrollados en su parte distal. El proceso humeral se 
encuentra bien destacado y se separa de los restantes procesos por una amplia 
concavidad. Los procesos medio y dorsal se emplazan en una misma base de 
proyección dorsal. Ventralmente presenta una fuerte concavidad para la articu-
lación con la espina pectoral.

Las espinas pectorales son estructuras bien osificadas, de sección transver-
sal subcircular. Las caras dorsal y ventral están recorridas por numerosos sur-
cos y pequeños orificios alineados. La anterior es edéntula en su cuarto basal 
y distalmente presenta dientes antrosos, dispuestos casi perpendicularmente, 
mientras que la posterior es aserrada a lo largo de toda su longitud, con es-
tructuras semejantes en tamaño a las anteriores y también subperpendiculares, 
aunque de posición algo retrosa (levemente orientados hacia el ápice de la 
espina). Los dientes son de morfología ciertamente dispar, pudiendo haber en 
ocasiones de dos puntas en una misma base (fig. 3 E-G).

OBSERVACIONES

La profunda estriación observada en los frontales de los especímenes 
analizados constituye una peculiar ornamentación que está ausente en la 
gran mayoría de los Heptapteridae (e. g. Heptapterus, Rhamdella, Pimelodella; 
arratia & gayet, 1995; BoCkmann & miquelarena, 2008), con la única 
excepción de Rhamdia y Brachyrhamdia (lunDBerg & mCDaDe, 1986). La 
presencia de un margen orbitario del frontal corto y ligeramente cóncavo, 
y de una apertura de la rama epifisiaria del canal sensorial supraorbitario 
proporcionalmente reducida, son características típicas del género Rhamdia 
(BoCkmann & miquelarena, 2008). Es remarcable que la morfología de las 
espinas fósiles es indistinguible de la especie viviente R. quelen (BiSBal & 
gÓmez, 1986). 

Los materiales referibles a Rhamdia son frecuentes en el yacimiento, lo 
que sugiere que este taxón sería relativamente abundante en la región durante 
el Pleistoceno tardío.
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Orden SYNBRANCHIFORMES

Familia SYNBRANCHIDAE Swainson, 1838

Género Synbranchus Bloch, 1795 Synbranchus sp.

MATERIAL REFERIDO

Vértebras precaudales (MMH-QUQ 11-01-121); vértebras caudales (MMH-
QUQ 11-01-123), y 2 fragmentos de huesos dentarios (MMH-QUQ 11-01-92; 
93) (fig. 4).

Fig. 4. Synbranchus sp. A y B: dentario izquierdo incompleto (MMH-QUQ 11-01-92) en vista 
lateral medial (A) y lateral externa (B). C y D: vértebra precaudal (MMH-QUQ 11-01-123) 

en vistas lateral izquierda (C) y anterior (D). Synbranchus marmoratus material actual 
comparativo (CFA-IC-634), vértebra precaudal en vista lateral izquierda (E) y anterior (F). 

Escala: A y B: 2,5 mm; C-F: 5 mm.



S. Bogan, F. agnolin, C. oliva & v. CapmourtereS

Nuevas consideraciones sobre una asociación ictiofaunística del Pleistoceno tardío  
del río Quequén Salado, provincia de Buenos Aires, Argentina

© Ediciones Universidad de Salamanca Stud. Geol. Salmant., 48 (2), 2012: pp. 89-127

101

Vol. 1, 101-127

DESCRIPCIÓN

La dentición en el hueso dentario (fig. 4 A y B) se dispone en el margen 
dorsal del hueso, extendiéndose sobre la cara lingual, presentándose en forma 
de un parche dentario amplio; cada uno de los dientes se implanta en ba-
ses subcirculares pequeñas con rebordes de superficie positiva en forma de 
anillo. La sínfisis dentaria posee el margen anterior cóncavo, con un proceso 
mentoniano bien desarrollado y el margen dorsal proyectado anteriormente 
más allá del mentón. Próximos a la sínfisis de la cara lateral externa se obser-
van dos pequeños forámenes de posición anterior. Por detrás de estas estruc-
turas, en la mitad ventral del dentario y extendiéndose hasta la cara lingual del 
hueso, se ubica el foramen para el nervio trigémino-facial, de contorno ojival.

Las vértebras precaudales recuperadas (fig. 4 C y D) presentan el cuerpo 
vertebral con la cara anterior de contorno subcircular, prácticamente plana o 
levemente cóncava, exhibiendo una pequeña hendidura central. La cara pos-
terior es mucho más amplia que la anterior, de paredes delgadas y con una 
profunda cavidad cónica. Las parapófisis son amplias y se proyectan ventrola-
teralmente.

OBSERVACIONES

Las vértebras precaudales se caracterizan por poseer la cara anterior del 
cuerpo vertebral proyectada cranealmente y prácticamente plana, mientras que 
la posterior es mucho más amplia y fuertemente cóncava (véase fig. 4 C-F). 
Esta singularidad permite su clara asignación a los Synbranchidae (Bogan et 
al., 2012). La morfología de la región sinfisiaria del dentario, así como la pre-
sencia y disposición de los forámenes laterales y de la dentición, son rasgos 
que los ejemplares aquí descriptos comparten con Synbranchus. parDiñaS et 
al. (2006) registraron previamente un cráneo completo perteneciente a esta 
especie para esta localidad fosilífera (Cione & Barla, 1997). Estos registros 
constituyen uno de los pocos antecedentes fósiles para esta familia de Synbran-
chiformes (Bogan et al., 2012).
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Orden ATHERINIFORMES Rosen, 1964

Familia ATHERINOPSIDAE Fowler, 1903

Subfamilia ATHERINOPSINAE Fowler, 1903

Tribu SORGENTININI Pianta de Risso & Risso, 1953

Género Odontesthes Evermann & Kendall, 1906 

Odontesthes sp.

Fig. 5. Odontesthes sp., A-C: opérculo izquierdo (MMH-QUQ 11-01-117) en vistas medial 
(A) y lateral (C); B: vértebra caudal (MMH-QUQ 11-01-118) en vista lateral izquierda;  

C: dentario izquierdo (MMH-QUQ 11-01-129) en vista lateral. Escala: 5 mm. 
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MATERIAL REFERIDO

1 opérculo (MMH-QUQ 11-01-117); 4 vértebras precaudales (MMH-QUQ 
11-01-118); 1 dentario (MMH-QUQ 11-01-129); 1 postemporal (QUQ 11-01-
s/n), y 1 angular (MMH-QUQ 11-01-125) (fig. 5).

DESCRIPCIÓN

El opérculo (fig. 5 A y C) es un hueso laminar, con un proceso dorsal muy 
aguzado como es característico de los Atheriniformes (Dyer, 1997). En el ángu-
lo anterodorsal de la cara interna del opérculo se encuentran dos engrosamien-
tos que convergen en el cóndilo hiomandibular. Es de destacar la presencia en 
este ángulo de numerosas fenestras visibles desde ambas caras del opérculo.

El hueso postemporal presenta los procesos dorsal y ventral bien desa-
rrollados, entre los cuales existe un tercero, comparativamente más pequeño, 
delgado y aguzado.

El dentario (fig. 5 D) exhibe un proceso coronoides amplio y redondeado, 
bien extendido dorsalmente. En la región ventral en vista lateral externa, pre-
senta una serie de poros del canal sensorial mandibular. En el margen anterior 
del hueso se encuentran varias hileras de pequeñas estructuras anulares para 
la implantación de dientes villiformes. 

Las vértebras caudales (fig. 5 B) se caracterizan por presentar una expan-
sión de los arcos hemales y un notable ensanchamiento de las paredes de los 
mismos, componiendo una estructura tubular. 

OBSERVACIONES

La presencia de un proceso dorsal del opérculo muy aguzado es una carac-
terística derivada de los Atheriniformes (Dyer, 1997). Dentro de este grupo, la 
existencia de una espina ósea entre los procesos dorsal y ventral del postempo-
ral es un carácter típico de los pejerreyes del Nuevo Mundo (CHernoFF, 1986; 
Dyer, 1997). Más aún, los arcos hemales expandidos, de paredes ensanchadas 
y en forma de estructura tubular son un rasgo exclusivo de los pejerreyes 
sudamericanos Sorgentinini (wHite, 1985; Dyer, 1997) [sólo Odonthestes nigri-
cans y algunos ejemplares de O. incisa carecen de la citada estructura (pianta 
De riSSo & riSSo, 1953; De Buen, 1953; Dyer, 1997; Bogan et al., 2009a)].

La presencia de fenestras en el ángulo anterodorsal del opérculo es con-
siderada una sinapomorfía del género Odontesthes (wHite, 1985; Dyer, 1997) 
y se presenta en todas las especies del género con la única excepción de O. 
incisa (WHite, 1985; Dyer, 1997) y O. perugiae (Bemvenuti, 2005). Adicio-
nalmente, la morfología del proceso medio anterior del postemporal es una 
condición diagnóstica de este taxón, que lo diferencia de Basilichthys, el cual 
presenta dicha apófisis amplia y de carácter laminar (Dyer, 1997). Por último, 
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la posesión de un proceso coronoides del dentario, redondeado y saliente, es 
una condición típica de Odontesthes y difiere claramente de Basilichthys el 
cual posee un proceso coronoides bajo y aplanado (Dyer, 1997).

Orden PERCIFORMES Ludwing, 1883

Familia SCIAENIDAE Owen, 1846

Género Pogonias Lacépède, 1801

Pogonias cromis Linnaeus, 1766

MATERIAL REFERIDO

10 opérculos (MMH-QUQ 01-06-02; 07; 04-04-72; 81; 08-04-06; 05; 11-01-
41; 42; 98-09-03; 04; 05); 2 interoperculares (MMH-QUQ 04-04-77; MMH-QUQ 
98-09-09); 3 preopérculos (04-04-14; 76; 11-01-43; 70); 2 suboperculares (MMH-
QUQ- 04-04-65; 98-09-09); 3 otolitos sagittae (MMH-QUQ s/n; 75); etmoides 
lateral (MMH-QUQ 11-01-1); 4 primeros infraorbitales (04-04-59; 67; 11-01-04; 
107); 2 cleitros (MMH-QUQ 11-01-02; 76); 3 supracleitros (MMH-QUQ 04-
04-75; 11-01-05; 40); 4 primeros pterigióforos anales (MMH-QUQ 11-01-05; 
09; 13; 61); 9 espinas dorsales hiperosificadas (MMH-QUQ 04-04-19; 63; 78; 
11-01-06; 07; 08; 49; 50; 64); radios espinosos indiferenciados (MMH-QUQ 11-
01-11; 12; 74); 5 radios ramificados hiperosificados (MMH-QUQ 11-01-31; 103; 
98-09-35; 49; 51); primer gran espina de la aleta anal (MMH-QUQ 03-04-10; 
11-01-85); basipterygia (MMH-QUQ 03-04-10); 2 radios espinosos de las aletas 
pélvicas (MMH-QUQ 11-01-109; 112); 8 primeros pterigióforos dorsales (MMH-
QUQ 04-04-16; 11-01-10; 98-09-01; 15; 16; 26; 27; 28); 3 primeras vértebras 
precaudales (MMH-QUQ 01-06-11; 04-04-07; 98-09-23); vértebras precaudales 
(MMH-QUQ 01-06-12; 04-04-03; 04; 06; 09; 10; 13; 25; 11-01-19; 20); vértebras 
caudales (MMH-QUQ 01-06-10; 04-04-01; 08; 05; 11-01-14; 15; 16; 17; 18; 46; 
47; 48; 63; 67; 68; 69; 72; 81; 98-09-06; 07; 08; 14; 17; 18; 22; 36; 41; 48); 
arcos vertebrales aislados (MMH-QUQ 04-04-67; 68; 11-01-30; 55; 56; 57; 59; 
73); 6 costillas pleurales (04-04-69; 11-01-28; 29; 32; 45; 77; 84; 98-09-31; 40; 
45; 53); 7 placas faríngeas inferior (11-01-44; 51; 53; 60; 102; 98-09-11; 12); 3 
placas faríngeas superiores (MMH-QUQ 03-04-12; 11-01-s/n; 98-09-20); lotes 
de dientes faríngeos aislados (MMH-QUQ 11-01-21; 22; 58); maxilar (MMH-
QUQ 98-09-29); 3 cuadrados (MMH-QUQ 11-01-27; 80; 89); 5 hiomandibulares 
(MMH-QUQ 04-04-64; 79; 11-01-62; 106; 98-09-02); 6 ángulo-articulares (MMH-
QUQ 04-04-18; 11-01-79; 98-09-21; 24; 26); basioccipital (MMH-QUQ 11-01-
54); 2 antero-ceratohiales (MMH-QUQ 11-01-83; 98-09-37); postero-ceratohial 
(MMH-QUQ 04-04-12) (figs. 6-10).
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Fig. 6. Pogonias cromis, A y B: opérculo derecho (MMH-QUQ 98-09-04) en vistas lateral 
externa (A) y medial (B); C y E: interopercular derecho (MMH-QUQ 98-09-09) en vistas 

lateral medial (C) y lateral externa (E); D: preopercular izquierdo (MMH-QUQ 04-04-76) 
en vista lateral; F: lacrimal derecho (MMH-QUQ 11-01-107) en vista lateral. La escala 

representa 20 mm. 
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DESCRIPCIÓN

En el yacimiento han sido recolectados numerosos materiales asignables a 
Pogonias cromis, taxón que se encuentra representado por la mayor parte de 
los elementos esqueletarios, incluyendo asimismo escamas y otolitos.

El opérculo (fig. 6 A y B) es un hueso laminar, de superficie externa lisa y 
levemente convexa. Presenta dos espinas operculares en el borde posterior, de 
las cuales la ventral exhibe un mayor tamaño y se ubica más posteriormente. 
Entre ambas espinas se desarrolla una escotadura levemente cóncava en re-
lación a otros Scianidae. El margen ventral del hueso es grueso y se adelgaza 
posteriormente conformando una espina posteroventral continua al margen 
posterior del opérculo. En el ángulo anterior se encuentra el proceso dorsal, el 
cual es muy robusto, ancho y de extremo romo. En la cara lateral externa, por 
detrás del proceso dorsal se origina un surco que recorre de forma paralela 
el margen ventral hasta alcanzar la espina posteroventral. La superficie de la 
cara lateral externa del opérculo es prácticamente lisa, a excepción del proceso 
dorsal, el cual suele estar recorrido por pequeños surcos dicotomizados que se 
dirigen posteriormente (fig. 6).

El subopercular es un hueso laminar delgado, con la espina anterodorsal 
expandida anteroposteriormente. La cara lateral externa presenta la superficie 
del hueso lisa a excepción de la espina anterodorsal que presenta fuertes es-
triaciones. El margen ventral es prácticamente recto. 

El preopercular (fig. 6 D) presenta forma de media de L y cuenta con dos 
ramas, una superior y otra inferior. La cara externa presenta una serie de an-
chos puentes óseos. El borde posterior es liso.

El interopercular (fig. 6 C y E) es un hueso laminar de forma más o menos 
oval con el borde anterior más aguzado que el posterior. La cara externa es 
levemente convexa y no presenta ningún tipo de decoración o rugosidad.

El lacrimal es de contorno subtrapezoidal, con su extremo posteroven-
tral alargado con la porción posteroventral redondeada. La porción poste-
rodorsal es más corta que la ventral, y posee una base ancha. Los márgenes 
anterior y posterior son levemente cóncavos. El margen inferior del lacrimal 
es liso y posee un canal que protege la rama laterosensorial circumorbi-
taria. En los esciénidos el canal está interrumpido por tres puentes óseos 
que delimitan tres fenestras y una gran abertura en el margen superior. En 
P. cromis, los puentes óseos son más gruesos y las fenestras más pequeñas 
que en las restantes especies de esta familia, con una abertura superior 
circular (fig. 6 F).
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Fig. 7. Pogonias cromis, A y B: placa superior (MMH-QUQ 98-09-20) en vista lateral (A) 
y oclusal (B). C: placa superior (MMH-QUQ 11-01-s/n) en vista oclusal; D: placa superior 
(MMH-QUQ 03-04-12) en vista oclusal. E y F: placas inferiores en vista oclusal, E: (MMH-

QUQ 98-09-11), F: (MMH-QUQ 11-01-102). La escala representa 10 mm.
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El maxilar consta de una rama horizontal alongada y laminar, y una ca-
beza articular de posición anterior. Esta última cuenta con dos cóndilos ven-
trales para la articulación con el premaxilar. La rama maxilar es relativamente 
baja y exhibe los márgenes dorsal y ventral subparalelos a lo largo de toda 
su longitud. Al igual que en la mayoría de los Sciaenidae, en los ejemplares 
fósiles aquí descriptos no existe un foramen maxilar, los géneros Collichthys 
y Kathala son los únicos Sciaenidae que cuentan con dicho foramen (SaSaki, 
1989). En Pogonias cromis, incluyendo los ejemplares fósiles, se evidencia un 
notorio adelgazamiento óseo elipsoidal que topográficamente se correlaciona 
con el foramen antedicho; si bien este adelgazamiento es evidente, no llega a 
constituir un verdadero foramen como en los géneros mencionados. En la por-
ción anterodorsal de la rama maxilar se encuentra un proceso robusto y bien 
desarrollado para la fijación del músculo aductor mandibular (otero, 2004).

Las placas faríngeas (tanto superiores como inferiores; fig. 7) son portado-
ras de dientes trituradores de gran tamaño, en especial los del margen medial. 
Asimismo, las placas superiores (fig. 7 A-D) presentan en los márgenes dis-
tales parches de dientes pequeños y cónicos, claramente distinguibles de los 
dientes triturantes. Los dientes triturantes de las placas faríngeas superiores se 
disponen de manera semejante a aquellos de las inferiores, presentando las 
series longitudinales mediales un mejor ordenamiento que las series laterales. 
El contorno general de las placas faríngeas superiores es ovoidal, y presentan 
el margen anterior bien desarrollado, al igual que en los ejemplares actuales 
de Pogonis cromis (SaSaki, 1989).

Las placas faríngeas inferiores (quinto ceratobranquial; fig. 7 E y F) se 
caracterizan por presentar numerosas interdigitaciones en la sutura entre am-
bas placas y por presentar un proceso ventral fuerte. Tienen un contorno 
subtriangular, con un ápice dirigido posteriormente. Los dientes se implan-
tan débilmente y suelen desprenderse de los alvéolos de las placas (Souza  
CunHa et al., 1980; SaSaki, 1989; purDy et al., 2001). La superficie masticatoria 
de las mismas, al igual que lo que ocurre en las superiores, presenta los dientes 
trituradores dispuestos en series longitudinales, de las cuales las mediales son 
las que exhiben los dientes de mayor tamaño, disminuyendo su talla hacia el 
margen lateral (Souza CunHa et al., 1980). Los dientes triturantes se disponen 
en forma de mosaico a lo largo de la superficie de la placa, poseen un con-
torno relativamente variable, incluyendo formas angulares a subredondeadas. 
Los dientes presentan la superficie oclusal relativamente plana o levemente 
convexa y se encuentran recubiertos por una capa espesa de esmalte; adicio-
nalmente presentan una muy amplia y bien desarrollada cavidad pulpar.

Los otolitos sagittae (fig. 8) son de contorno suboval y presentan la cara 
interna fuertemente convexa. El margen dorsal es prácticamente plano, con 
la única excepción de una moderada convexidad mediodorsal. El borde ven-
tral es homogéneamente convexo. Presenta un ostium amplio y de contorno 
subrectangular, con una muesca ventral bien desarrollada que delimita en el 
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mismo un lóbulo postostial conspicuo. El cauda es angosto y fuertemente cur-
vado. El ángulo mediodorsal presenta el margen redondeado y carece de un 
proceso posterior. La cara externa del otolito es levemente cóncava y posee la 
superficie irregular fuertemente ondulada.

Al igual que en todos los Perciformes, la primera vértebra precaudal (fig. 
9 A y B) es fácilmente diferenciable (a modo de atlas) por presentar un arco 
vertebral autógeno, es decir, no fusionado al centro vertebral (gayet, 1987). 
Esta vértebra presenta en su superficie anterodorsal dos grandes carillas articu-
lares para el exoccipital, las cuales se encuentran separadas por una pequeña 
saliencia ósea de contorno subtriangular que también articula con este hueso a 
modo de cóndilo. La carilla articular anterior del centro vertebral que contacta 
con el basioccipital se encuentra levemente comprimida en sentido dorso-
ventral y su diámetro es mucho menor que el que exhibe la respectiva carilla 
articular posterior. En vista lateral existen una gran cantidad de cavidades irre-
gulares separadas por trabéculas óseas, mientras que la superficie ventral del 
centro es prácticamente lisa, con una ornamentación compuesta únicamente 
por débiles estrías. En contraposición, en Micropogonias esta superficie presen-
ta una ornamentación compuesta por surcos anteroposteriormente alongados. 
En vista ventral el centro vertebral en Pogonias posee los márgenes laterales 
fuertemente cóncavos. En adición, el centro vertebral es de mayor extensión 
anteroposterior que el de las segunda y tercera vértebras, mientras que en 
otros Sciaenidae, como por ejemplo Micropogonias, la diferencia de tamaño no 
es tan pronunciada. En vista dorsal, en la región media del cuerpo vértebral, 
existen dos amplias concavidades simétricas. Las postzygapófisis se encuentran 
bien separadas entre sí, son transversalmente estrechas y se extienden poste-
riormente al margen posterior del centro vértebral. 

Fig. 8. Pogonias cromis, otolitos sagittae (MMH-QUQ s/n) izquierdo (A) y derecho (B) en 
vista interna. La escala representa 10 mm. 
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Las restantes vértebras precaudales (e. g. fig. 9 C y D) presentan las caras 
laterales del centro con numerosas cavidades irregulares separadas por del-
gadas trabéculas de hueso. Ventralmente, las vértebras precaudales anteriores 
poseen una superficie plana, que a partir de la tercera vértebra desaparece y 
es reemplazada por un profundo surco bordeado por dos láminas óseas lon-
gitudinales. Este canal, en las vértebras precaudales más posteriores exhibe 
un puente óseo transversal que lo rodea parcialmente. Posteriormente, a la 
segunda vértebra las parapófisis se encuentran notablemente desarrolladas y 
se dirigen fuertemente en sentido ventral. Apomórficamente, las espinas neu-
rales son muy robustas, de contorno irregular y con pronunciadas hiperosifi-
caciones. Su superficie anterior se encuentra recorrida ápico-basalmente por 
un surco medio y se presenta ornamentada por estrías irregulares dispuestas 
en sentido longitudinal.

La mayor parte de las vértebras caudales (e. g. fig. 9 E-G), con excepción 
de las más posteriores, presentan el cuerpo vertebral más largo que alto y fuer-
temente comprimido transversalmente. La morfología del arco neural es muy 
semejante a la de las vértebras dorsales, y los arcos hemales son similares en 
tamaño y proporciones a los arcos neurales. Los arcos hemales, sin embargo, 
se encuentran menos engrosados que estos últimos. En peces de grandes 
dimensiones es frecuente la presencia en los arcos vertebrales de hipe-
rosificaciones en forma de tuberosidades óseas (e. g. MMH-QUQ 14; 63; 
fig. 9 F y G). 

Las aletas dorsales, pélvicas y anal presentan una serie de radios espinosos 
muy fuertes y de aspecto característico (fig. 10 A-F), con una marcada hipe-
rostosis apomórfica de Pogonias (Cione & torno, 1984). La hiperostosis (en-
grosamientos óseos) presente en dichos radios es ontogenéticamente variable, 
pues los ejemplares juveniles no presentan este tipo de modificaciones en sus 
espinas (Cione & torno, 1984). 

Las espinas de las aletas dorsales son más numerosas y suelen presentar 
modificaciones peculiares únicas de Pogonias. La primera aleta dorsal presenta 
todos sus radios espinosos, el primero de estos es muy pequeño y fuerte, muy 
similar en forma y aspecto con el primero de la aleta anal, siendo ambos ra-
dios indistinguibles entre sí cuando se encuentran disgregados de su posición 
natural. 

Las restantes (6 o 7) espinas de la primera aleta dorsal son muy alongadas 
y robustas; sin embargo, son más delgadas y largas que la segunda espina de 
la aleta anal. Las espinas dorsales exhiben una importante curvatura dorsoven-
tral. A continuación de estas 6 o 7 espinas dorsales se encuentra una espina 
delgada y casi recta que presenta una característica hiperostosis (engrosa-
miento óseo) en su base (fig. 10 F); esta espina se correspondería a la última 
perteneciente a la primera aleta dorsal. Posteriormente, y sin interrupción 
alguna, se encuentran unas tres o cuatro espinas muy cortas, las cuales se 
corresponderían a los primeros radios de la segunda aleta dorsal (fig. 10, 
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A-C). Estas se caracterizan no solo por su pequeño tamaño y escasa longitud, 
sino también por presentar una hiperostosis extrema. Seguido de todos estos 
radios, los restantes radios ramificados (blandos) también presentan en su 
base una característica hiperostosis.

Las aletas pélvicas presentan los típicos radios espinosos que se encuentran 
en la mayor parte de las aletas pélvicas de los Perciformes, estos conforman 
únicamente el primer radio de cada aleta pélvica, suelen presentar un contorno 
esbelto y son relativamente largos.

La aleta anal presenta espinas únicamente en sus dos primeros radios, el 
primero se encuentra representado por una pequeña espina, muy fuerte y agu-
da, que exhibe toda su superficie recorrida por estriaciones. En su base pre-
senta una serie de estructuras complejas que le permiten una fuerte sujeción y 
articulación con el primer pterigióforo. Secundando este primer radio espinoso 
se encuentra una espina de mucho mayor tamaño y robustez, caracterizada 
por presentar una sección transversal semitriangular (fig. 10 D y E). La cara 
posterior de la espina es casi plana y presenta un surco superficial que la reco-
rre desde el cuello hasta el ápice. La base posee una cabeza articular robusta 
compuesta por varios cóndilos articulares y un foramen central que atraviesa la 
espina anteroposteriormente. Este tipo de estructura de articulación y fijación 
con los pterigióforos se encuentra presente en todas las espinas, a excepción 
de las que se ubican en el primer radio de las aletas pélvicas. Las superficies la-
terales y anteriores de estos elementos se presentan fuertemente ornamentadas 
por surcos y estriaciones. Estas espinas también se fijan al primer pterigióforo 
de la aleta anal (fig. 10 J y K).

El primer pterigióforo (fig. 10 J y K) de la aleta anal es característico en Po-
gonias cromis (riCHter, 1987). Este elemento presenta una sección de contorno 
subtriangular, con una quilla de posición anterior. Esta quilla media se extiende 
longitudinalmente desde la superficie articular hasta la mitad de la cara anterior 
del elemento. En el centro de esta quilla existe un canal longitudinal profundo 
y de márgenes agudos. En el centro de este canal, hacia la región articular del 
pterigióforo, se emplaza una pequeña cresta ósea de limitada extensión. La cara 
posterior del elemento es plana a levemente cóncava, exhibiendo una estrecha 
y baja cresta ósea longitudinal ubicada hacia el extremo proximal de la misma. 
En la base, la región articular para las espinas de la aleta presenta dos procesos 
articulares, uno de posición anterior y otro posterior. En adición, esta región arti-
cular posee dos cótilos articulares de posición lateral que encastran con cóndilos 
ubicados en la base de las espinas de la aleta anal. Vale la penar remarcar que 
este primer pterigióforo anal es muy semejante al primer pterigióforo que sostie-
ne los radios de la primera aleta dorsal (fig. 10 G y H). Sin embargo, este último 
puede distinguirse por presentar una menor extensión dorsoventral, las carillas 
de articulación con el radio más pequeñas y separadas del cuerpo principal de la 
espina por una extensión laminar de hueso y, finalmente, la quilla posterior más 
extensa y desarrollada; asimismo exhibe los engrosamientos laterales del cuerpo 
principal de la espina más globosos.
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Fig. 9. Pogonias cromis, A-B: primera vértebra precaudal (MMH-QUQ 04-04-07) en vistas 
dorsal (A) y lateral (B); C-D: vértebra precaudal (MMH-QUQ 98-09-09) en vistas lateral 

derecha (C) y anterior (D); E: vértebra caudal (MMH-QUQ 01-06-10) en vista lateral 
derecha; F-G: vértebra caudal (MMH-QUQ 11-01-14) en vistas lateral derecha (F) y posterior 

(G). La escala representa 40 mm. 
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Fig. 10. Pogonias cromis, A: primera espina de la segunda aleta dorsal (MMH-QUQ 04-04-
78) en vista anterior; B y C: primera espina de la segunda aleta dorsal (MMH-QUQ 11-01-

49) en vistas anterior (B) y posterior (C); D y E: primera espina de la aleta anal (MMH-QUQ 
03-04-10) en vistas anterior (D) y lateral izquierda (E); F: espinas posteriores de primera 
aleta dorsal (MMH-QUQ 11-01-50); G: pterigióforo engrosado de aleta dorsal (MMH-QUQ 
98-09-15); H: pterigióforo engrosado de aleta dorsal (MMH-QUQ 98-09-26); I: pterigióforo 
engrosado de aleta dorsal (MMH-QUQ 11-01-50); J y K: primer pterigióforo de aleta anal 

(MMH-QUQ 11-01-61) en vista lateral (J) y anterior (K). La escala representa 20 mm. 
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Los pterigióforos se encuentran presentes en la gran mayoría de los teleós-
teos, en su extremo proximal se articulan con los radios que van a conformar 
la aleta y, por el extremo opuesto, su aguda espina se intercala entre las espi-
nas de los arcos vértebrales, lo que brinda firmeza a la aleta. En la mayoría de 
los Perciformes el primer pterigióforo anal se encuentra fuertemente osificado 
y de mayor desarrollo que los restantes pterigióforos, lo que hace que sea una 
estructura abundantemente reconocida en el registro fósil. En Pogonias cro-
mis, el pterigióforo se encuentra aún más desarrollado, engrosado y osificado 
que en otros Sciaenidae, presentando una morfología posiblemente caracte-
rística del género Pogonias; asimismo, el primer pterigióforo dorsal presen-
ta hiperosificaciones representadas por engrosamientos que le confieren una 
morfología única, también apomórfica, del género Pogonias. 

Al igual de lo que ocurre con espinas y pterigióforos, el grado de osifica-
ción de las costillas pleurales varía ontogenéticamente. Así, en ejemplares de 
más de 220 mm de longitud corporal, las costillas adquieren una peculiar con-
formación característica. Estas se presentan fuertemente engrosadas, con una 
sección transversal subcircular, y exhiben su superficie irregularmente ondula-
da y con finas estriaciones en sentido longitudinal al eje mayor del hueso.

OBSERVACIONES

A nivel craneano, la presencia de un lagrimal de extremo distal subdi-
vidido en dos procesos, con un margen posteroventral alargado, represen-
tan rasgos característicos que incluyen claramente a los ejemplares descriptos 
dentro de la familia Sciaenidae. Mas precisamente, la morfología ciertamente 
redondeada de la porción posteroventral de este hueso permite relacionarlos 
con las especies: P. cromis y M. americanus, y diferenciarlos de M. furnieri y 
C. guatucupa, donde esta región termina en punta. Por otra parte, el margen 
inferior del lacrimal en los restos analizados es siempre liso, permitiendo ex-
cluirlos de M. americanus, P. saltatrix y M. platanus, caracterizadas por poseer 
este borde aserrado.

Adicionalmente, los márgenes anterior y posterior del lagrimal son le-
vemente cóncavos, condición que posibilita asignarlos a P. cromis; en M. 
furnieri y C. guatucupa estos bordes son rectos, mientras que en M. ameri-
canus, convexos. 

El contorno circular de la abertura dorsal del canal lacrimal, sumado a la 
presencia de puentes óseos gruesos y de fenestras relativamente pequeñas, 
también constituyen rasgos diagnósticos de P. cromis; en los restantes escié-
nidos estos septos óseos son proporcionalmente más delgados y las fenestras 
consecuentemente mayores, mientras que la apertura superior exhibe un con-
torno aproximadamente triangular.
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Las aletas dorsales presentan una serie de radios espinosos muy fuertes y 
de aspecto característico, con una marcada hiperostosis apomórfica de Pogo-
nias (Cione & torno, 1984). 

El género Pogonias también se caracteriza por presentar grandes placas 
faríngeas (tanto superiores como inferiores) portadoras de dientes trituradores 
de gran tamaño, en especial en el margen medial, una condición sinapomórfi-
ca del género Pogonias (SmitH, 1909). En los ejemplares actuales de la especie 
las placas faríngeas superiores se ubican sobre los epibranquiales 2, 3, 4; de los 
cuales la placa que se ubica en el epibranquial 3 se encuentra muy bien desa-
rrollada, siendo de mayor tamaño que las restantes, una condición compartida 
únicamente por los géneros Pogonias y Aplodinotus (SaSaki, 1989). Las series 
longitudinales mediales de dientes triturantes en las placas superiores exhiben 
un mejor ordenamiento que las series laterales (Souza CunHa et al., 1980). El 
contorno general de las placas faríngeas superiores es ovoidal, y presentan el 
margen anterior bien desarrollado, al igual que en los ejemplares actuales de 
Pogonis cromis (SaSaki, 1989). Las placas faríngeas inferiores se desarrollan por 
la modificación del quinto ceratobranquial (SaSaki, 1989). El contacto entre los 
quintos ceratobranquiales derecho e izquierdo es variable dentro de la familia 
Sciaenidae, siendo escasos los géneros que exhiben un amplio contacto entre 
ambos huesos (e. g. Aplodinotus, Pogonias, Roncador, Leiostomus). Más aún, 
Pogonias presenta numerosas interdigitaciones en la sutura entre ambas placas, 
una característica única definida para el género (SaSaki, 1989). Adicionalmen-
te, el quinto ceratobranquial en los géneros Pogonias y Aplodinotus presenta 
un proceso ventral ausente en los restantes sciénidos (SaSaki, 1989).

El género Pogonias en la actualidad presenta una única especie viviente: 
P. cromis (CHao, 1978; SaSaki, 1989). Sin embargo, son reconocidas al menos 
dos especies fósiles referibles a este género, P. multidentatus Cope, 1869 y P. 
stringeri Takeuchi & Huddleston, 2008, ambas del Neógeno de Norteamérica y 
descriptas sobre la base de placas faríngeas y otolitos aislados, respectivamen-
te. P. multidentatus Cope, 1869 fue originariamente establecida sobre la base 
de una placa faríngea aislada e incompleta del Mioceno de Estados Unidos, a 
la que posteriormente SmitH (1909) refiere otra placa faríngea superior aisla-
da. Esta especie se distinguiría de la actual P. cromis por presentar un mayor 
conteo de dientes triturantes en proporción al tamaño total de las placas. Cope 
(1869), en su descripción original, ha indicado que los dientes trituradores 
centrales de la serie dentaria medial son los de mayor tamaño dentro de la 
placa de P. multidentatus, una característica considerada por Souza CunHa 
et al. (1980) como diagnóstica de la especie fósil, haciendo hincapié en el im-
portante diámetro transversal de los alvéolos. Sin embargo, el tamaño de los 
dientes centrales y sus respectivos alvéolos es extremadamente variable a lo 
largo de series extensas de ejemplares actuales, incluyendo dientes de contor-
nos subrectangulares a subcirculares. Por consiguiente, consideramos aquí este 
carácter como carente de significancia taxonómica. Otro carácter considerado 
como diagnóstico de P. multidentatus ha sido el mayor número de dientes 
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triturantes presentes en la placa faríngea superior con respecto a la longitud 
total de la superficie oclusal de la placa (Cope, 1869; SmitH, 1909; purDy et 
al., 2001; takeuCHi & HuDDleSton, 2008). Sin embargo, la revisión aquí efec-
tuada de material actual permite indicar una importante variación en la canti-
dad de dientes triturantes en las placas faríngeas de los diferentes individuos 
y cierta correlación entre la cantidad de dientes y el tamaño de la placa (y la 
longitud del espécimen). Así, en ejemplares juveniles, el número de dientes 
triturantes es variable, registrándose inclusive individuos de longitud corporal 
menor a 12 centímetros que cuentan con placas portadoras únicamente de 7 
dientes triturantes (tabla 1). Más aún, en ejemplares de mayores tamaños la 
cantidad de dientes varía de 22 a más de 50 (tabla 1). Esta profunda diferencia 
a lo largo de la ontogenia sugiere que el número de dientes en Pogonis cromis 
es altamente variable dentro de la especie, tendiendo los ejemplares de menor 
tamaño a una menor cantidad relativa de dientes triturantes, los cuales aumen-
tan en número a medida que los ejemplares incrementan su talla corporal. En 
consecuencia, la validez de la especie P. multidentatus, basada únicamente en 
este carácter, carece de sustento. Por consiguiente, la especie P. multidentatus 
Cope, 1869 es aquí considerada como nomen dubium. Sobre este aspecto, 
vale la pena remarcar que, dentro de la variación observada en las placas farín-
geas superiores recuperadas en el Pleistoceno del río Quequén Salado, existe 
un ejemplar (fig. 7 C) que presenta todos los caracteres considerados como 
diagnósticos de P. multidentatus, pues exhibe un gran número de dientes en 
una superficie comparativamente menor que la indicada para los ejemplares 
referidos a P. multidentatus (Cope, 1869; SmitH, 1909; purDy et al., 2001; tabla 
1). En consecuencia con lo expuesto anteriormente, este espécimen (fig. 7 D) 
es aquí considerado como incluible dentro de la variación intraespecífica de la 
especie viviente P. cromis. 

En base a las características de los otolitos recuperados los ejemplares 
aquí descriptos son claramente referibles al género Pogonias (takeuCHi & 
HuDDleSton, 2008; volpeDo & eCHeverría, 2000). A su vez, la presencia de 
una ornamentación externa compuesta por ondulaciones irregulares permite 
referir a los ejemplares fósiles del río Quequén Salado a la especie viviente 
P. cromis y los distingue de la extinta P. stringeri Takeuchi & Huddleston, 
2008, la cual presenta una ornamentación tubercular en la región umbonal 
(takeuCHi & HuDDleSton, 2008). Asimismo, el contorno del ostium es com-
parable a P. cromis y difiere levemente de la condición observable en P. strin-
geri (takeuCHi & HuDDleSton, 2008). Vale la pena mencionar que takeuCHi 
& HuDDleSton (2008) consideran como carácter diagnóstico de P. cromis la 
existencia de una proyección posterodorsal bien desarrollada. Sin embargo, en 
nuestra opinión, esta condición debe ser considerada como variable dentro de 
la especie P. cromis, puesto que se encuentra ausente en los ejemplares fósiles 
aquí descriptos, así como en los ejemplares actuales consultados. 

Los registros fósiles de corvinas del género Pogonias en el territorio ar-
gentino son bastante frecuentes, los más antiguos son del Mioceno superior/
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Fig. 11. Micropogonias furnieri, A: preopercular izquierdo, material actual comparativo 
(CFA-IC-276); B: fragmento de preopercular izquierdo (MMH-QUQ 04-4-2). Mugil sp., 
primera vértebra precaudal (MMH-QUQ 98-09-54), C: Vista ventral y D: vista anterior. 
Cludeidae cf. Brevoortia sp. vértebra caudal (MMH-QUQ 11-01-91) en vista lateral (E)  

y en vista posterior (F). La escala representa 10 mm en A-D y 3.3 mm en E-F.

Tabla 1. Datos comparativos de longitud y números de dientes molariformes en placas 
faríngeas superiores del género Pogonias
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Plioceno inferior de las localidades fosilíferas de la formación Paraná en Entre 
Ríos (Cione & torno, 1984).

Para el Pleistoceno fueron registradas con anterioridad para esta misma lo-
calidad (parDiñaS et al., 1996), para el “Belgranense” de La Plata (amegHino, 
1898; Bogan & agnolin, 2011) y para el Pleistoceno superior de la cantera 
Los Sauces en el NE Bonaerense (FuCkS & DeSCHampS, 2008).

Género Micropogonias Cuvier, 1830

cf. Micropogonias furnieri Desmarest, 1823

MATERIAL REFERIDO

Fragmento de preopérculo (MMH-QUQ 04-4-2) (fig. 11 B).

DESCRIPCIÓN

El preopérculo es un hueso laminar cuyo ángulo posterior exhibe dos 
grandes y fuertes espinas curvas. Por sobre estas estructuras el margen pos-
terior del preopérculo presenta una serie de crenulaciones semejantes a pe-
queñas espinas. Sobre la cara lateral son evidentes los delgados puentes óseos 
que cubren parcialmente la rama preopercular del canal sensorial.

OBSERVACIONES

Las crenulaciones en el margen posterior del preopercular sumadas a la 
presencia de dos fuertes espinas en el margen posterior constituyen una com-
binación de caracteres típica del género Micropogonias (SaSaki, 1989; Deli 
antoni et al., 2008). Este material es fácilmente distinguible de Pogonias, de-
bido a que este último carece de dientes o crenulaciones en su borde posterior 
y presenta gruesos puentes óseos recubriendo la rama preopercular del canal 
sensorial (véase fig. 6 D y compárese con fig. 11 A y B).

Este taxón presenta escasos restos fósiles en Argentina y ha sido única-
mente citado para la Formación Pascua, en el Pleistoceno de la provincia de 
Buenos Aires (Bogan & Cenizo, 2008). En adición, sus restos son frecuentes 
en contextos arqueológicos holocenos de distintas localidades litorales maríti-
mas de Argentina (Bogan & Cenizo, 2008).
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Orden MUGILIFORMES Regan, 1909

Familia MUGILIDAE Bonaparte, 1831

Género Mugil Linnaeus, 1758

Mugil sp.

MATERIAL REFERIDO

Primera vértebra precaudal incompleta (MMH-QUQ 98-09-54) (fig. 11 C y D).

DESCRIPCIÓN 

Vértebra anficélica y alongada, cuya cara articular anterior presenta un 
contorno ovoidal algo comprimido dorsoventralmente. Dorsalmente se desta-
can un par de prezigapófisis proyectadas anteriormente. Las mismas son cortas 
y robustas, con amplias carillas de contacto para la articulación con la parte 
posterior del neurocráneo.

Ventralmente el cuerpo vertebral es asimétrico, pues presenta una cresta 
longitudinal conspicua del lado izquierdo del cuerpo, mientras que del lado 
derecho exhibe una estructura similar, pero restringida al cuarto posterior del 
mismo. Adicionalmente, en el lado derecho en vista ventral se observa una 
notoria constricción transversal.

OBSERVACIONES

La morfología de la vértebra aquí descripta es indistinguible de la presente 
en las distintas especies del género Mugil. Particularmente, la asimetría ventral 
del primer cuerpo vertebral es una característica poco usual en otros grupos de 
Teleostei, y se presenta muy pronunciada en las vértebras de Mugil curema y 
Mugil liza, especies actualmente distribuidas en las costas bonaerenses (com-
párese con CFA-IC-633).

Es interesante señalar que no se conocen registros fósiles de mugílidos en 
América del Sur.

Orden CLUPEIFORMES Bleeker, 1859

Familia CLUPEIDAE Cuvier, 1816 

cf. Brevoortia sp. 

MATERIAL REFERIDO

Vértebra caudal (MMH-QUQ-11-01-91) (fig. 11 E y F).
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DESCRIPCIÓN

En vista lateral el cuerpo vertebral es más largo que alto y de contorno 
subrectangular. El centro vertebral presenta una cresta subhorizontal que lo 
recorre longitudinalmente y exhibe un foramen notocordal abierto. La espina 
neural se dispone próxima al margen anterior del centro vértebral. El canal 
neural es relativamente amplio, en su cara dorsal se encuentra un conspicuo 
foramen elipsoidal lateralmente comprimido. Las zigapófisis dorsales se pre-
sentan bien desarrolladas y dirigidas anteriormente, mientras que las ventrales 
se emplazan en la base del arco hemal. La apertura del canal hemal es mucho 
más amplia que la del arco neural. 

OBSERVACIONES

La presencia de una perforación notocordal en el centro vertebral es un 
caracter plesiomórfico presente en varios grupos de Teleostei basales. La mor-
fología del centro vertebral es particularmente comparable a la de muchos 
Clupeidae y resulta indistinguible de Brevoortia aurea (compárese con CFA-
IC-627 a 632). Especialmente, la combinación de una serie de caracteres como 
ser: una única cresta lateral longitudinal, la posición del arco neural, la mor-
fología del canal neural y la presencia de un foramen sobre este, sumados a 
la ocurrencia de zigapófisis ventrales muy desarrolladas y dirigidas anterior-
mente, originadas en la base del arco hemal, son características presentes 
en su conjunto en el Clupeidae Brevoortia. Adicionalmente el tamaño de las 
vértebras fósiles analizadas es coincidente con la de la actual Brevoortia; sin 
embargo, la homogeneidad vertebral observable a lo largo de la columna de 
diferentes especies y géneros de Clupeidae impide una referencia genérica 
precisa del material aquí descripto.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Tal como fuera indicado previamente, la totalidad de peces aquí descrip-
tos proceden de sedimentitas asociadas a la denominada “Ingresión Belgra-
nense”, coincidente con el OIS 5e (130 Ka BP) (Pleistoceno superior basal) 
que se hallan aflorantes en el paraje denominado “Planchón de la Paleolama”. 
Para esta misma localidad y nivel estratigráfico, análisis previos indicaron la 
presencia de al menos cinco taxones de teleósteos (parDiñaS et al., 1996). 
Las nuevas colectas reportadas en el presente trabajo confirman la presencia 
de estos taxones, así como la adición de tres taxones más que incrementan la 
diversidad del sitio. Esto conforma una ictiofauna de ocho taxones, algunos 
de los cuales se encuentran representados en la muestra por numerosos ejem-
plares de rangos etarios muy variables. Tal es el caso de Pogonias cromis, que 
cuenta con una abundante muestra de restos, entre los cuales se recuperaron 
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elementos derivados de la dermis como escamas y radios blandos de las aletas, 
hasta prácticamente cualquier parte del esqueleto óseo, incluyendo otolitos 
(sagitas). Los materiales referibles a esta especie incluyen pequeños ejemplares 
de unos escasos centímetros de longitud hasta individuos que habrían supera-
do fácilmente el metro y medio de longitud corporal total.

parDiñaS et al. (1996), sobre la base de los materiales a su disposición, 
consideraron que la asociación paleoictiológica exhumada en la “Planchón de 
la Paleolama” constituye una asociación no análoga, pues indican la coexis-
tencia de especies con baja tolerancia a la salinidad (e. g. Rhamdia y Synbran-
chus), conjuntamente con formas más claramente eurihalinas (e. g. Pogonias y 
Micropogonias). Así, estos autores han propuesto que el depósito que originó 
dicho nivel fosilífero se conformó en distintos momentos de salinidad de la 
paleocuenca constituyéndose una especie de palimpsesto con los materiales 
allí depositados.

Sin embargo, los resultados obtenidos en este trabajo, así como el rea-
nálisis de la evidencia presentada por parDiñaS et al. (1996), indican que el 
conjunto de taxones registrados para la citada localidad fosilífera constituye 
una asociación típica de los actuales ambientes mixohalinos bonaerenses. Una 
asociación ictiofaunística semejante a la descripta se encuentra actualmente 
en la desembocadura del río Quequén Salado, varios kilómetros río abajo del 
yacimiento pleistocénico aquí estudiado. En este aspecto es ringuelet (1944) 
quien remarca las particularidades de dicha asociación ictiológica para ambien-
tes mixohalinos del río Quequén Salado. Este autor indica: “En el río Quequén 
Salado se produce lo que se llama una mezcla de faunas. Los peces del mar 
como la corvina negra Pogonias cromis, la blanca Micropogonias furnieri, la 
lisa o Mugil platanus, los lenguados del género Paralichthys y las lengüitas, 
entran por la boca del río y se mezclan con peces de agua dulce, bagres sapos 
(Rhamdia quelen) por ejemplo. Este fenómeno es un tema que puede ocu-
par mucho tiempo en los desvelos de un naturalista… por ser de utilidad la 
determinación de los lugares de desove, de penetración máxima y de tantas 
cuestiones más” (ringuelet, 1944).

Los pequeños ríos y arroyos mixohalinos que en la actualidad desembocan 
a modo de estuarios en el mar a lo largo de la costa de la provincia de Bue-
nos Aires han sido escasamente explorados a nivel ictiológico. De ahí que los 
antecedentes científicos y el registro bibliográfico de este tipo de asociaciones 
resulten bastante ocasional o discontinuo. 

Un caso que merece especial interés, dadas la similitud taxonómica y la 
asociación ictiofaunística con el aquí estudiado, lo constituyen los actuales 
ríos y arroyos que desembocan en la Bahía Samborombón al sur del río Sala-
do. Un muestreo intensivo realizado en uno de esos arroyos, conocido como 
el arroyo Las Tijeras, partido de General Lavalle, permite notar las particula-
ridades de esta asociación ictiológica mixta semejante a la fósil registrada en 
el río Quequén Salado (Bogan, 2009). Los muestreos efectuados en dicho 
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curso de agua brindaron unas 18 especies de peces teleósteos repartidas en 
unos 9 órdenes distintos. Esta asociación se encontraba compuesta, entre 
otros taxones, por especies eurihalinas típicas como Mugil curema, Brevoor-
tia aurea, Micropogonias furnieri y Pogonias cromis, asi como por especies 
supuestamente estenohalinas tales como Rhamdia quelen y Corydoras pa-
leatus (Bogan, 2009). 

Para la cuenca del río Ajó, en el partido de General Lavalle (Solari et al., 
2009) se han citado asociaciones de especies similares a las reportadas para el 
arroyo Las Tijeras; los estudios efectuados en dicha cuenca indican la presen-
cia de Corydoras, Rhamdia, Pimelodella, así como varias especies de Characi-
dae en conjunto con representantes de los géneros Pogonias, Micropogonias, 
Odontesthes y Mugil. La distribución de estas especies en dicha cuenca fue 
reportada para casi todos los puntos de muestreo (Solari et al., 2009).

Estas peculiares estructuras de comunidades ictícolas mixtas tienen escasos 
antecedentes de estudio en nuestro país; un antecedente remarcable sobre la 
problemática de la fauna de los arroyos mixohalinos de la costa bonaerense 
lo constituye una breve nota efectuada por garCía & almirÓn (1991), sobre 
la ocurrencia del bagre supuestamente estenohalino Pimelodella laticeps en 
franca asociación con taxones marinos en proximidades de la desembocadura 
del arroyo San Clemente, partido de la Costa. 

Teniendo en cuenta lo expuesto, la asociación de taxones típicos de aguas 
salobres con taxones dulceacuícolas en las desembocaduras y cursos de los 
arroyos y ríos bonaerenses no parece ser un fenómeno anómalo.

Así, esta localidad constituye el único yacimiento paleoictiológico conoci-
do para el Cuaternario en nuestro país que representa un ambiente estuarino, 
claramente mixohalino, con cangrejales y seguramente fuertemente influencia-
do por las mareas del ciclo solar y lunar. Un ambiente de salinidad altamente 
variable que cuenta con una ictiofauna muy singular caracterizada por un 
ensamble único de especies dulceacuícolas y especies marinas fuertemente 
adaptadas a ambientes estuariales de baja salinidad. En concordancia, las es-
pecies marinas frecuentes en estuarios típicas de rangos de salinidad mayores 
no se encuentran presentes en el rico registro fósil de este yacimiento. Por 
ejemplo, la pescadilla Cynoscion guatucupa, una especie típica del estuario 
del Río de la Plata, siempre ha sido registrada en aguas con niveles salinos 
mayores a los 25 g/l (perrota et al., 1995; volpeDo et al., 2005) y no suelen 
ser halladas dentro de los arroyos que desaguan en la Bahía, pues tienen un 
requerimiento de salinidad mayor al de otros Sciaenidae del estuario.

De este modo, la taxocenosis ictiológica registrada en la localidad de “Cas-
cada de Paleolama” no constituye un agregado no análogo; por el contrario, 
dicha asociación ictiofaunística se encuentra presente y bien representada en 
la actualidad en numerosos cursos de agua bonaerenses que desembocan a 
modo de estuario en el Mar Argentino. 
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